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PRESENTACIÓN
 

Nos reunimos como una gran familia en este XXVIII Congreso Interamericano de Educa-
ción Católica, con sede en Santo Domingo, lugar donde se inició la evangelización de 
los pueblos de América y asiento de la primera universidad del nuevo mundo. Juntos ce-
lebramos la común misión de educadores al estilo de Jesús, irrumpiendo en la cultura de 
nuestro tiempo desde la fe y el espíritu sinodal que nos convoca a ser anunciadores del 
evangelio. 

El lema de este congreso, “Educar para el desarrollo sostenible”, nos implica desde lo pro-
fundo e impulsa a enraizar nuestra vida y acciones en el espíritu que anima la educación 
como acción evangelizadora de la Iglesia. Es por eso que estamos invitados a vivir cada 
momento orante de esta fiesta educativa como un espacio para fortalecer la fe y el com-
promiso por la formación y el futuro de las generaciones de niños, adolescentes y jóvenes 
que están en nuestras manos. 

Que se levanten nuestros corazones para cantar, alabar y dar gracias a Dios, quien nos 
permite ser constructores de paz, alegría y fraternidad. Celebremos que la fe orienta y for-
talece nuestra identidad de educadores cristianos y hagamos de cada momento orante 
una oportunidad para proclamar la primacía de Dios en nuestras escuelas católicas de 
América.   
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
DE APERTURA

Jueves, 11 de enero de 2024
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RITOS INICIALES

MONICIÓN DE ENTRADA
Queridos educadores de América, convocados a este XXVIII Congreso de Educación Ca-
tólica, sean todos bienvenidos a la celebración eucarística con la que damos inicio a este 
magno evento bajo el lema: “Educar para un futuro sostenible”. 
La Educación para el desarrollo sostenible refleja la preocupación por una educación 
de elevada calidad que ayude a las personas a entender lo que pasa (saber), a sentirse 
parte de la sociedad en la que viven (saber ser) y a conocer cómo pueden participar en 
los procesos de desarrollo (saber hacer). Pero, además, debe desarrollar la capacidad 
de aprender a aprender. Cada uno de nosotros hemos venido desde distintos países de 
América para fortalecer nuestra identidad de educadores cristianos y, juntos, proyectar el 
futuro de las nuevas generaciones que se nos confían.
Movidos por el espíritu de Jesús, que nos congrega en torno a la mesa de su Palabra y de 
la Eucaristía, dispongamos el corazón para vivir con inmensa alegría el encuentro con el 
Resucitado, que se hace pan partido y compartido para todos. Colocamos en el altar de 
Dios nuestro congreso para que sea una verdadera experiencia de encuentro, transfor-
mación y compromiso por una educación evangelizadora, liberadora y sostenible donde 
la persona humana sea el centro de todo el proceso formativo.  

CANTO DE ENTRADA: Una luz en la oscuridad 
Una luz en la oscuridad, un arroyo de agua viva, 
un cantar a la esperanza. 
Quiere ser tu Iglesia, quiere ser tus manos, 
quiere ser tu voz, quiere ser tu imagen. 
  
Manos pobres de Cristo, 
duras y secas, llenas de gracia. 
Manos solidarias en la miseria 
que compartan la tristeza 
y la alegría de vivir. 
Manos de amor y de pan, 
manos de hombre y de Dios. 
   
Voz que proclame tu existencia, 
tu inmensa ternura, tu resurrección. 
Voz que transmita tu mensaje, limpio y 
desnudo, fuente de paz y libertad. 
Voz que sin miedo haga vibrar, 
en cada hombre tu voz.
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Imagen del Señor del universo, 
autor de la vida, Padre y Creador. 
Imagen del Señor humanizado, que es pastor 
y camino, fuerza y salud en el dolor 
Signos humildes del Señor de su misterio y verdad. 
  

CANTO: Señor, ten piedad 
Piedad, piedad, piedad,  
Señor piedad. (bis)
  
Cristo piedad, 
Cristo piedad. (bis) 
  
Piedad, piedad, piedad,  
Señor piedad. (bis) 

 
LITURGIA DE LA PALABRA

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA
En la primera lectura que a continuación escucharemos, tomada del primer libro de 
Samuel, se nos presenta la realidad del pueblo que ha convertido a Dios en un “talismán”; 
de aquellos que piensan que por el simple hecho de ser parte del pueblo “elegido”, pue-
den vivir al margen de la ley y reclamar a Dios su protección y auxilio. Dios, en esta batalla 
les hace ver que se han equivocado y que su elección los debe llevar no solo a honrarlo 
como Dios a través del Arca sino, y más importante aún, a vivir de acuerdo a lo que Él mis-
mo les ha pedido (la Ley y la Alianza).  

PRIMERA LECTURA (1 Sam 4,1-11)
Lectura del primer libro de Samuel.
Por entonces se reunieron los filisteos para atacar a Israel. Los israelitas salieron a enfrentar-
se con ellos y acamparon junto a Piedrayuda, mientras que los filisteos acampaban en El 
Cerco. Los filisteos formaron en orden de batalla frente a Israel. Entablada la lucha, Israel 
fue derrotado por los filisteos; de sus filas murieron en el campo unos cuatro mil hombres. 
La tropa volvió al campamento y los ancianos de Israel deliberaron: “¿Por qué el Señor nos 
ha hecho sufrir hoy una derrota a manos de los filisteos? Vamos a Siló, a traer el Arca de la 
Alianza del Señor, para que esté entre nosotros y nos salve del poder enemigo”. 

Mandaron gente a Siló, a por el Arca de la Alianza del Señor de los Ejércitos entronizado so-
bre querubines. Los dos hijos de Elí, Jofní y Fineés, fueron con el Arca de la Alianza de Dios. 
Cuando el Arca de la Alianza del Señor llegó al campamento, todo Israel lanzó a pleno 
pulmón el alarido de guerra, y la tierra retembló. Al oír los filisteos el estruendo del alarido, 
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se preguntaron: “¿Qué significa ese alarido que retumba en el campamento hebreo?” 
Entonces se enteraron de que el Arca del Señor había llegado al campamento y, muertos 
de miedo, decían: “¡Ha llegado su dios al campamento! ¡Ay de nosotros! Es la primera 
vez que nos pasa esto. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de esos dioses 
poderosos, los dioses que hirieron a Egipto con toda clase de calamidades y epidemias? 
¡Valor, filisteos! Sed hombres, y no seréis esclavos de los hebreos, como lo han sido ellos de 
nosotros. ¡Sed hombres, y al ataque!”. 
Los filisteos se lanzaron a la lucha y derrotaron a los israelitas, que huyeron a la desbanda-
da. Fue una derrota tremenda: cayeron treinta mil de la infantería israelita. El Arca de Dios 
fue capturada, y los dos hijos de Elí, Jofní y Fineés, murieron.
 
SALMO RESPONSORIAL (Salmo 43, 10-11. 14-15. 24-25) 
V/. Redímenos, Señor, por tu misericordia. 
R/. Redímenos, Señor, por tu misericordia. 

Ahora nos rechazas v nos avergüenzas, 
y ya no sales, Señor, con nuestras tropas: 
nos haces retroceder ante el enemigo, 
y nuestro adversario nos saquea.  R/.

Nos haces el escarnio de nuestros vecinos, 
irrisión y burla de los que nos rodean.
Nos has hecho el refrán de los gentiles, 
nos hacen muecas las naciones. R/.

Despierta, Señor, ¿por qué duermes? 
Levántate, no nos rechaces más. 
¿Por qué nos escondes tu rostro 
y olvidas nuestra desgracia y opresión? R/. 

MONICIÓN AL EVANGELIO
En el Evangelio de hoy, la persona que se acerca a Jesús lo hace con confianza: “Si quie-
res, puedes limpiarme”. Confía en su autoridad y le pone delante lo que hay. Jesús, sintien-
do compasión, hace lo que puede hacer: le toca. Al que era impuro, le cura ser tocado. 
Al que era excluido, le cura ser aceptado. Jesús trae salud, porque toca, acepta, acoge. 
Y “quedó limpio”. 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 
Alabemos al señor, Dios de toda creación 
quien nos dio todo su amor, Aleluya  
  
Aleluya, aleluya, (aleluya, aleluya).
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Frescas aguas que el río nos dio.  
Y la luz del sol nos alumbró 
y en la noche descanso nos dio.  
  
Alabemos al Señor, aleluya. 
 
EVANGELIO (Marcos 2, 13-17)
Lectura del santo Evangelio según San Marcos.

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: “Si quieres, pue-
des limpiarme”. Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó diciendo: “Quiero: queda 
limpio”. La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole 
severamente: “No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a presentarte al sacer-
dote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés”. Pero cuando se fue, empezó a 
divulgar el hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado; y aun así acudían a 
él de todas partes. 
 
HOMILÍA

ORACIÓN DE LOS FIELES
Sacerdote: Celebremos la bondad y la ternura de Dios que vela siempre con amor por su 
pueblo y digámosle con fe: “Escucha Señor nuestra oración”. 

1.	 Oremos por la Iglesia, para que siempre anuncie el Evangelio a todos los pueblos. 
Oremos.  
R/. Escucha, Señor nuestra oración 

2.	 Por nuestras familias para que cada día se acerquen más a Dios, puedan permane-
cer más unidas y sean testigos fieles del amor a Jesús. Oremos.  R/.

3.	 Por los enfermos, los que sufren, los presos, para que el Señor les conceda la alegría 
de su salvación. Oremos.  R/.

4.	 Por todos nosotros reunidos en este Congreso de Educación Católica, para que 
sigamos a Jesús y estemos dispuestos a dejar nuestras redes y ser sus testigos convir-
tiendo nuestras escuelas en verdaderos escenarios de evangelización. Oremos. R/. 

5.	 Por las vocaciones sacerdotales y religiosas, para que el Señor siga llamando a jó-
venes que deseen entregar su vida al servicio de la evangelización, de manera es-
pecial, que surjan vocaciones de nuestros centros educativos católicos. Oremos. R/.

6.	 Por todos los conferencistas, talleristas, organizadores de este Congreso Interameri-
cano de Educación Católica, para que el Espíritu ilumine sus mentes y corazones y 
puedan conducir a esta asamblea hacia reflexiones y conclusiones que hagan cre-
cer los valores y la humanización de nuestras comunidades educativas. Oremos. R/.
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LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

CANTO DE OFERTORIO: Toma mi vida
Esto que te doy, es vino y pan, Señor. 
Esto que te doy, es mi trabajo; 
es mi corazón, mi alma;
es mi cuerpo y mi razón; 
el esfuerzo de mi caminar. 
  
Esto que te doy, mi vida es, Señor. 
Es mi amor, también, es mi dolor; 
es la ilusión, mis sueños; 
es mi gozo y mi llorar;
es mi canto y mi oración. 
  
Toma mi vida, ponla en tu corazón.
Dame tu mano y llévame.
Cambia mi pan en tu carne 
y mi vino en tu sangre; 
y a mí, Señor, renuévame, 
límpiame y sálvame. 
  
Esto que te doy, no solo yo, Señor, 
esta voz también es de mi hermano; 
es la unión, la paz, el orden; 
la armonía y felicidad; 
es un canto en comunidad. 
  
 
CANTO: Santo 
Santo es el Señor, 
Santo es el Señor. (bis) 
Los cielos y la tierra proclaman su grandeza. ¡Hosanna! (bis) 
Bendito es el que viene por siempre en su nombre. ¡Hosanna, hosanna! (bis) 
  
CANTO: Cordero de Dios
Cordero de Dios que quitas el pecado de los hombres  
ten piedad, ten piedad, ten piedad. (bis) 
  
Cordero de Dios que quitas el pecado de los hombres  
danos la paz, danos la paz, danos la paz. 
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CANTO DE COMUNIÓN: Eres tú
Eres tú, Jesús, eres tú. 
Eres tú en un trozo de pan 
y en un poco de vino. 
    
Qué alegría encontrarte Jesús en tu vino y tu pan. 
¡Oh, Señor!, qué consuelo saber que me amas. 
Eres tú la Palabra de Dios, la eterna Palabra de Dios 
y has querido venir a morar en mi pecho. 
   
Eres tú, ¡oh principio y fin, manantial de la vida! 
Eres tú, Luz de Luz, Dios de Dios, Verdadero. 
Eres tú, ¡oh milagro de amor!, ¡oh, eterno milagro de amor! 
Eres Tú, mi Señor y mi Dios, Mi alimento. 
   
Cuánto amor al nacer en Belén de María la Virgen. 
Al andar los caminos del hombre y llamarle tu amigo. 
¡Oh, Cordero de Dios!, cuánto amor, cuánto amor al morir en la cruz. 
Cuánto amor al querer compartir, tu victoria. 
  
Solo en ti, ¡oh, Señor del amor!, que comprende y perdona. 
Solo en ti, ¡oh, Jesús!, hay amor, verdadero. 
¡Oh, Jesús!, quiero amar como tú, quiero amar hasta el fin como tú. 
¡Oh, Señor!, dale vida a mi amor, con tu vida. 
  
CANTO DE POSCOMUNIÓN: Cena pascual
Manos honradas de carpintero, 
manos benditas de buen pastor. 
manos que parten su pan con todos, 
con el amigo, con el traidor. 
Manos que alzan su copa al mundo, 
ofrecen vino y en él se dan. 
Y día a día, la historia vuelve 
brindando eterna cena pascual.
  
Este es mi cuerpo, esta es mi sangre. 
Y en mi memoria siempre lo harán.
Su despedida es una entrega 
con un sentido de eternidad. 
Momento cumbre de aquel que vino 
trayendo al mundo su eterna luz. 
Ya no hay tinieblas, las dudas mueren. 
Camino y vida eso es Jesús.



10

El mundo es cena donde se sienta 
aquel que lucha brindando amor. 
Aquel que sabe lo que es hermano 
sin egoísmo y sin rencor. 
Pero la historia de aquel día vuelve 
y en ella vemos al vil traidor. 
Quien a su amigo entrega por miedo, 
por acomodo, por ambición. 
  
Para que se amen los he llamado, 
que tengan vida es mi voluntad. 
En un abrazo vivan unidos 
que esta es la cena de la hermandad. 
Alcen la copa hasta el fin del tiempo, 
partan el pan, repartan amor. 
Soy el cordero que por ustedes 
en sacrificio hoy se entregó. 
  
Que el que posee dé al que no tiene. 
Que aquel que es grande aprenda a servir. 
Que el más pequeño sea el primero 
de los que acuden a este festín.
Lavar los pies, cual signo fraterno, 
unos a otros habrán de hacer. 

RITOS FINALES  

CANTO DE DESPEDIDA: Jesucristo es el Señor 
  
Jesucristo es el Señor de toda la tierra,  
Jesucristo es el Señor de toda la tierra. (bis) 
  
No hay otro Dios en las naciones, solo un Señor y Rey. 
No hay salvación en otro nombre: Jesucristo es el Señor.
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
DÍA SEGUNDO 

Viernes, 12 de enero de 2024 
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RITOS INICIALES

MONICIÓN DE ENTRADA 
Queridos hermanos. En este segundo día de nuestro congreso somos nuevamente con-
vocados por el Señor. Estamos hoy de fiesta con Jesús, nos reunimos para celebrar con 
alegría su amor y su deseo de quedarse con nosotros en el pan y en el vino y así alimentar-
nos cada día y ser para nosotros fuente de amor, de esperanza y de paz.  Jesús es nuestro 
amigo, se acerca a cada uno de nosotros a través de la Palabra para animarnos y darnos 
la alegría en nuestro caminar.
Este día, en República Dominicana, damos inicio a la novena en honor a la Virgen de la 
Altagracia, protectora de nuestro pueblo dominicano. Queremos invitar a María a nuestra 
casa; a la casa de nuestro corazón, a nuestras comunidades educativas, para que sea 
ella quien nos lleve por los caminos de la solidaridad y la fraternidad.  María es madre y 
maestra de la solidaridad y la fraternidad; por eso, hoy la celebramos llenos de alegría y le 
pedimos por todas las necesidades de nuestro pueblo y de los pueblos de América.  
 
CANTO DE ENTRADA: Ven a la fiesta 
Ven a la fiesta.

Es el momento de rezar y de cantar.

Hoy celebramos 

que en nuestras vidas 

Dios viviendo siempre está. (bis) 

 
Ven a la fiesta a participar.
Nos hace falta tu calor.
Jesús te invita para celebrar su amor.
Atento tu estarás a responder.
Por eso... 
 
Ven a la fiesta para recordar
milagros que renacen hoy.
Jesús hoy viene para con todos estar, 
y su vida y su cruz, en nuestra luz. 
Por eso... 
 
Un cielo nuevo, hoy vamos a ver.
Amigos, comunidad. 
Puertas abiertas siempre queremos tener.
Todos pueden entrar a compartir.
Por eso…
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CANTO: Señor, ten piedad 
  
Señor, Señor, Señor, ten piedad.  
Cristo, ten piedad (bis 3), ten piedad. 
Señor, Señor, Señor, ten piedad.  

CANTO: Gloria a nuestro Dios
  
Gloria a nuestro Dios en lo alto de los cielos  
y en la tierra paz a los por Él amados. 
  
Señor, te alabamos; Señor, te bendecimos,  
todos te adoramos; gracias por tu inmensa gloria. 
  
Tú eres el Cordero, que quitas el pecado,  
ten piedad de nosotros y escucha nuestra oración. 
 
Solo tú eres Santo, solo tú Altísimo,  
con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. 
  

LITURGIA DE LA PALABRA

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
Los hijos de Samuel aceptan sobornos y pervierten la justicia.  Los israelitas desean tener 
un rey para que gobierne sobre ellos, Samuel advierte de la naturaleza de los males de un 
gobierno de reyes. Dios consiente en darles un rey. 

PRIMERA LECTURA (1 Samuel 8, 3-7; 19, 22a)
Lectura del primer libro de Samuel.

En aquellos días, se reunieron todos los ancianos de Israel y fueron a Ramá, donde estaba 
Samuel.
Le dijeron: “Tú eres ya un anciano, y tus hijos no siguen tus caminos. Nómbranos, por tanto, 
un rey, para que nos gobierne, corno se hace en todas las naciones”.
A Samuel le pareció mal que hubieran dicho: “Danos un rey para que nos gobierne”. Y oró 
al Señor. 
El Señor dijo a Samuel: “Escucha la voz del pueblo en todo cuanto te digan. No es a ti a 
quien rechazan, sino a mí, para que no reine sobre ellos”.
Samuel transmitió todas las palabras del Señor al pueblo que le había pedido un rey. Samuel 
explicó: “Este es el derecho del rey que reinará sobre vosotros: se llevará a vuestros hijos 
para destinarlos a su carroza y a su caballería, y correrán delante de su carroza. Los desti-
nará a ser jefes de mil o jefes de cincuenta, a arar su labrantío y segar su mies, a fabricar 
sus armas de guerra y los pertrechos de sus carros. Tomará a vuestras hijas para perfumistas, 
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cocineras y panaderas. Se apoderará de vuestros mejores campos, viñas y olivares, para 
dárselos a sus servidores. Cobrará el diezmo de vuestros olivares y viñas, para dárselo a sus 
eunucos y servidores. Se llevará a vuestros mejores servidores, siervas y jóvenes, así como 
a vuestros asnos, para emplearlos en sus trabajos. Cobrará el diezmo de vuestro ganado 
menor, y vosotros os convertiréis en esclavos suyos. Aquel día os quejaréis a causa del rey 
que os habéis escogido: Pero el Señor no os responderá”.
El pueblo se negó a hacer caso a Samuel y contestó: “No importa. Queremos que haya un 
rey sobre nosotros. Así seremos como todos los otros pueblos. Nuestro rey nos gobernará, 
irá al frente y conducirá nuestras guerras”. 
Samuel oyó todas las palabras del pueblo y las transmitió a oídos del Señor. El Señor dijo a 
Samuel: “Escucha su voz y nómbrales un rey”. 

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 88, 16-17. 18-19)
V/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.
R/. Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:  
caminará, oh, Señor, a la luz de tu rostro; 
tu nombre es su gozo cada día, 
tu justicia es su orgullo. R/. 
 
Porque tú eres su honor y su fuerza, 
y con tu favor realzas nuestro poder. 
Porque el Señor es nuestro escudo 
y el Santo de Israel nuestro rey. R/. 
 
MONICIÓN AL EVANGELIO
El evangelista hoy nos habla de la confianza y, para él, confiar en Dios es ponernos total-
mente en sus manos, dejar que Él nos sane por dentro y por fuera. Jesús cae en la cuenta 
de la confianza, la fe, que estas personas ponen en Él y sin pensarlo dos veces cura a este 
hombre que padece de parálisis. Este milagro reveló cosas importantes: que las enferme-
dades no son un castigo por los pecados; que Jesús nos abre un nuevo camino para llegar 
hasta Dios. Y que el rostro de Dios revelado a través de la actitud de Jesús no es el rostro 
severo del Dios manifestado por la actitud de los doctores. Escuchemos.
 
ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 
Aleluya, aleluya, aleluya (2 v). 
  
Cante al Señor toda la tierra,  
porque Él es nuestro salvador,  
todos los pueblos proclamemos,  
que el Señor es nuestro Dios. 
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EVANGELIO (Marcos 2, 1-12) 
Lectura del santo Evangelio según San Marcos.

Cuando a los pocos días entró Jesús en Cafarnaún, se supo que estaba en casa. Acudie-
ron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Y les proponía la palabra. 
Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre cuatro y, como no podían presentárselo 
por el gentío, levantaron la techumbre encima de donde él estaba, abrieron un boquete 
y descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe que tenían, le dice 
al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados”. 
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: “¿Por qué habla 
este así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, sino solo uno, Dios?”. 
Jesús se dio cuenta enseguida de lo que pensaban y les dijo: “¿Por qué pensáis eso? ¿Qué 
es más fácil, decir al paralítico: ‘Tus pecados te son perdonados’ o decir: ‘Levántate, coge 
la camilla y echa a andar’? Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene autoridad en 
la tierra para perdonar pecados, dice al paralítico: “Te digo: levántate, coge tu camilla y 
vete a tu casa”. Se levantó, cogió inmediatamente la camilla y salió a la vista de todos. Se 
quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: “Nunca hemos visto una cosa igual”. 
 
HOMILÍA

ORACIÓN DE LOS FIELES
Sacerdote: Dirijamos al Señor nuestras oraciones y encomendemos las necesidades de la 
Iglesia, del mundo y de nuestras comunidades educativas. Respondemos: “¡Escúchanos 
Señor!”.

1.	 Por la Iglesia universal extendida por todo el mundo, para que el Espíritu Santo la 
conserve fiel al evangelio. Oremos. R/. ¡Escúchanos Señor!

2.	 Por el Papa, sucesor de Pedro, para que él sea nuestra roca, en la que se fortalezca 
nuestra fe, y que sea también el signo de la unidad de la Iglesia. Oremos. R/.  

3.	 Por nuestros obispos, para que fieles al evangelio animen a las comunidades a vivir 
con alegría el mensaje de Jesús. Oremos. R/.  

4.	 Por los pobres y desposeídos, por los que viven totalmente al margen de un digno 
bienestar y de la sociedad. Oremos. R/.  

5.	 Por todos nosotros aquí reunidos para que desde la fe y la confianza en Dios sigamos 
evangelizando en nuestras escuelas para que Jesucristo sea conocido y amado por 
todos. Oremos. R/.  

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  

CANTO DE OFERTORIO: Te presentamos el vino y el pan
Te presentamos el vino y el pan,  
como señal de que nos entregamos,  
tu cuerpo y sangre quieres que comamos,  
y así llenar nuestras vidas ansiosas de ti.   
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Te presentamos el vino y el pan  
hecho de frutas y trigo maduro,  
esta es la ofrenda que te presentamos  
que será cuerpo y sangre de ti, ¡oh, Señor! 
  
Pan y vino, pan y vino, tu cuerpo y sangre que hoy ofrecemos.   
Pan y vino, pan y vino, que compartimos a cada momento. 
  
Te presentamos el vino y el pan  
para que tú lo bendigas y partas  
y así con fe comulguemos con ellos  
y llenar nuestras vidas de ti, ¡oh, Señor!   
 
Te presentamos el vino y el pan  
hecho de frutos y trigo maduro,  
esta es la ofrenda que te presentamos, 
que será cuerpo y sangre de ti, ¡oh, Señor! 
  
CANTO: Santo  
Santo, Santo, Santo es el Señor! (bis)  
Dios del Universo. (bis) 
  
Hosanna (4v) en lo alto del cielo. (bis) 
  
Bendito es el que viene en nombre del Señor. (bis)  
En nombre del Señor. (bis) 
 
CANTO: La paz del Señor 
La paz del Señor esté con nosotros.   
El amor de Jesús esté con nosotros,  
tu paz Señor, tu amor Jesús.  
La paz, Señor, la paz… 
  
CANTO: Oh, Cordero 
Oh, Cordero, Cordero, Cordero de Dios, 
que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros. (Se repite 3 veces)  
  
CANTO DE COMUNIÓN: Levántate y anda 
Respira profundo 
que Dios se mueve en el aire. 
Inhala su vida 
llenándote cada pulmón. 
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Su aliento divino 
está circulando su sangre 
y allí donde llega restaura y hay bendición. 
  
Levántate y anda. 
Afírmalo ahora 
que ya te ha sanado. 
Da gracias, alaba y adora. 
Tu fe te ha salvado. 
Has visto su luz.
En ti se ha posado la gloria 
de Cristo Jesús. 
  
Si quieres ser sano 
tan solo ve y toca su manto. 
Recuerda que Él 
reside en tu corazón.  
Que no se te escape. 
Ahora que están tú y Él, solos, 
y espera confiado, que ya tienes su bendición. 
  
CANTO DE POSCOMUNIÓN: El mismo Dios está aquí
Si tú sientes cierto barullo y no sabes qué es,  
es un ángel llegando, aunque no lo ves,  
para acercar nuestras oraciones a Dios. 
 
Sin más, abre el corazón y comienza a cantar  
que no hay gozo más grande que el amor celestial  
y los ángeles ya vienen a celebrar. 
  
Sí, vuelan los ángeles en el lugar,  
en medio de todos y sobre el altar,  
trayendo las manos llenas de bendiciones. 
No sé si el cielo bajó, qué fue lo que pasó,  
yo sé que está llenos de ángeles, sí,  
y que el mismo Dios está aquí. 
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RITOS FINALES

ORACIÓN A LA VIRGEN DE LA ALTAGRACIA
Oh, Madre querida, 
Virgen dulcísima de Altagracia, 
protectora nuestra. 
Míranos aquí, postrados en tu presencia, 
deseosos de ofrecerte 
en este novenario que hoy iniciamos, 
el testimonio de nuestro amor 
y correspondencia a los innumerables favores 
que de tus manos hemos recibido. 
Tú eres nuestra Abogada, 
y como hijos tuyos 
venimos a encomendarte nuestras necesidades. 
Tú eres nuestra Maestra, y como discípulos 
venimos a aprender los ejemplos de tu santa vida. 
Eres nuestra Madre, y como hijos 
venimos a ofrendarte todo el amor de nuestro corazón. 
Recibe, Madre querida, nuestras alabanzas 
y escucha atenta nuestras súplicas. 
¡Amen! 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
DE CLAUSURA 

Sábado, 13 de enero de 2024 
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RITOS INICIALES

MONICIÓN DE ENTRADA
Queridos hermanos, sean todos bienvenidos a esta celebración eucarística.  La Eucaristía 
es el centro de la vida y misión de todos los cristianos, es el lugar de encuentro con Jesús 
quien, bajo las especies del pan y del vino, ha querido quedarse con nosotros para soste-
ner y acompañar nuestro caminar siendo para todos alimento de vida y de salvación. 
Hoy concluimos el XXVIII Congreso Interamericano de Educación Católica. Hemos vivido 
una intensa experiencia de reflexión, estudio y proyección del presente y el futuro de la 
educación en nuestros países de América. Podemos expresar como el salmista: “el Señor 
ha estado grande con nosotros y estamos alegres”. 
En esta acción de gracias glorifiquemos a Dios por la alegría compartida, los trabajos rea-
lizados, por todo lo aprendido y, sobre todo, por el compromiso asumido de continuar 
evangelizando desde una educación sostenible y liberadora.  

CANTO DE ENTRADA: Bendeciré al Señor
Bendeciré al Señor con toda mi alma; 
con toda mi alma, bendeciré al Señor. 
Bendeciré al señor por todos los siglos; 
por todos los siglos bendeciré al Señor.  
 
Él es quien perdona todas mis maldades,  
el que siempre sana mis enfermedades,  
Él es quien nos colma de amor. 
 
Él es quien nos llena de sabiduría,  
el que nos anima a vivir en armonía,  
quien escucha nuestra voz. 
 
CANTO: Señor ten piedad 
Señor ten piedad, ten piedad, ten piedad. 
Cristo ten piedad, ten piedad, ten piedad. 
Señor ten piedad, Ten piedad, ten piedad. 

LITURGIA DE LA PALABRA

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA
Las tribus israelitas acuerdan en su forma de gobierno una monarquía aún bastante rudi-
mentaria y no es de extrañar que tal innovación no siempre fuera bien interpretada por 
sus pensadores religiosos. Saúl deja su casa para buscar unas asnas que se escaparon de 
su ámbito doméstico. En la búsqueda se da el encuentro entre el profeta Samuel y Saúl y 
este regresa a su casa nominado rey de Israel.
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PRIMERA LECTURA (1 Samuel 9, 1-4. 17-19; 10,1a) 
Lectura del primer libro de Samuel.
Había un hombre de Loma de Benjamín, llamado Quis, hijo de Abiel, de Seror, de Becorá, 
de Afiaj, benjaminita, de buena posición. Tenía un hijo que se llamaba Saúl, un mozo bien 
plantado; era el israelita más alto: sobresalía por encima de todos, de los hombros arriba. 
A su padre Quis se le habían extraviado unas burras; y dijo a su hijo Saúl: “Llévate a uno de 
los criados y vete a buscar las burras”. Cruzaron la serranía de Efraín y atravesaron la co-
marca de Salisá, pero no las encontraron. Atravesaron la comarca de Saalín, y nada. Atra-
vesaron la comarca de Benjamín, y tampoco. Cuando Samuel vio a Saúl, el Señor le avisó: 
“Ese es el hombre de quien te hablé; ese regirá a mi pueblo”. Saúl se acercó a Samuel en 
medio de la entrada y le dijo: “Haga el favor de decirme dónde está la casa del viden-
te”. Samuel le respondió: “Yo soy el vidente. Sube delante de mí al altozano; hoy coméis 
conmigo, y mañana te dejaré marchar y te diré todo lo que piensas”. Tomó la aceitera, 
derramó aceite sobre la cabeza de Saúl y lo besó, diciendo: “¡El Señor te unge como jefe 
de su heredad! Tú regirás al pueblo del Señor y le librarás de la mano de los enemigos que 
lo rodean”. 

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 20, 2-3. 4-5. 6-7) 
V/. Señor, el rey se alegra por tu fuerza.  
R/. Señor, el rey se alegra por tu fuerza.  
 
¡Señor, el rey se alegra por su fuerza, 
y cuánto goza con tu victoria!  
Le has concedido el deseo de su corazón,  
no le has negado lo que pedían sus labios. R/. 

Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,  
y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.  
Te pidió vida y se la has concedido,  
años que se prolongan sin término. R/. 

Tu victoria ha engrandecido su fama,  
lo has vestido de honor y majestad.   
Le concedes bendiciones incesantes,  
lo colmas de gozo en tu presencia. R/. 
 
MONICIÓN AL EVANGELIO
La llamada que hace Jesús a Mateo para hacerlo su discípulo ocasiona otra confronta-
ción con los fariseos.  Antes le habían atacado porque se atrevía a perdonar pecados. 
Ahora porque llama a publicanos y, además, come con ellos. Sorprende ver cómo Jesús 
no aprueba las situaciones corrientes que en su época originaban la marginación de tan-
tas personas. Hoy se acerca y llama como seguidor suyo nada menos que a un recauda-
dor de impuestos, un publicano, que además ejercía su oficio a favor de los romanos. Un 
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pecador según todas las convenciones de la época, pero Jesús le llama y Mateo le sigue 
inmediatamente.  

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 
¡Aleluya! Aclamemos al Señor;  
¡Aleluya! su palabra es salvación. 
Aleluya, aleluya, alelu, aleluya. 
 
EVANGELIO (Marcos 2, 13-17)
Lectura del santo Evangelio según San Marcos.  
En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del lago; la gente acudía a él y les en-
señaba. Al pasar vio a Leví, el de Alfeo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: 
“Sígueme”. Se levantó y lo siguió. 
Estando Jesús a la mesa en su casa, de entre los muchos que lo seguían un grupo de re-
caudadores y otra gente de mala fama se sentaron con Jesús y sus discípulos. Algunos le-
trados fariseos, al ver que comía con recaudadores y otra gente de mala fama, les dijeron 
a los discípulos: “¡De modo que come con recaudadores y pecadores!”. Jesús lo oyó y les 
dijo: “No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar justos, sino 
pecadores”. 

HOMILÍA

ORACIÓN DE FIELES  
Sacerdote: Dirijamos nuestras peticiones al Señor, que no desatiende las súplicas de los 
que se confían a él de todo corazón. Respondemos: “¡Escúchanos, Señor!”. 

1.	 Por la Iglesia, el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos y todos los que camina-
mos hacia ti en la fe y el compromiso cristiano, para que siempre nos mantenga-
mos fieles a la misión de evangelizar y dar testimonio de la presencia de Dios en 
nuestras vidas.  Oremos.
R/.  Escúchanos, Señor”.

2.	 Señor, te pedimos por la unidad de todos los cristianos, tú nos has dicho “Traten de 
conservar la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz” (Efesios 4, 3), danos la 
gracia de trabajar juntos con amor y respeto. Oremos. R/.  

3.	 Por la paz en nuestros países y en nuestro mundo, para que aquellos que tienen la 
solución en sus manos descubran en Cristo el camino para obtener la verdadera 
paz.  Oremos. R/.  

4.	 Señor, te confiamos a nuestros dirigentes políticos, para que con valentía y humildad 
trabajen al servicio del bienestar de todos los países. Oremos. R/.  

5.	 Por los enfermos y aquellos que sufren algún mal del alma o del cuerpo, para que en-
cuentren dentro del rebaño de Dios esas fuentes de tranquilidad y reposo.  Oremos. R/.  

6.	 Por cada uno de nosotros presente en este Congreso que hoy concluimos, para que 
con alegría nos sintamos comprometidos a continuar nuestra misión evangelizadora 
desde la educación, siendo testigo de Cristo resucitado.  Oremos. R/.  
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LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

CANTO DE OFERTORIO: Pan y vino de amor 
Por los niños que empiezan la vida,  
por los hombres sin techo ni hogar;  
por los pueblos que sufren la guerra,  
te ofrecemos el vino y le pan.   
 
Pan y vino sobre el altar son ofrendas de amor,  

pan y vino serán después, tu cuerpo y sangre Señor.  
 
Por los hombres que viven unidos,  
por los hombres que buscan la paz;  
por los pueblos que no te conocen,  
te ofreceos el vino y el pan.   
 
Por aquellos a quienes queremos,  
por nosotros y nuestra amistad;  
por los vivos y por los difuntos,  
te ofrecemos el vino y el pan. 
 
CANTO: Santo 
Santo, Santo, Santo es el señor, Dios del universo, (bis) 
llenos están el cielo y la tierra de tu gloria,  
hosanna en el cielo, hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor,  
hosanna en el cielo, hosanna en el cielo. 
 
CANTO: Cordero de Dios 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros, ten piedad. (bis) 
  
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo  
danos la paz, danos la paz, la paz. 
 
CANTO DE COMUNIÓN: Ya no eres pan y vino
Ya no eres pan y vino,  
ahora que eres cuerpo y sangre  
vives en mí, de rodillas yo caigo al contemplar tu bondad,  
¿cómo no te voy a adorar?  
  
Mientras te pierdes en mis labios,  
tu gracia va inundando todo mi corazón,  
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por esa paz que me llena de alegría mi ser,  
¿cómo no te voy a adorar?  
  
Señor Jesús, mi salvador, amor eterno, amor divino,  
ya no falta nada, lo tengo todo, te tengo a ti. 
Ya no falta nada, lo tengo todo, te tengo a ti.  
  
Dueño y Rey del universo,
¿cómo puede ser posible que busques mi amor?  
Tú tan grande y yo pequeño y te fijas en mí.
¿Cómo no te voy a adorar?
  
De rodillas yo te pido,  
que el día cuando tú me llames, sea como hoy,  
para mirarte a los ojos y poderte decir…  
que: ¿cómo no te voy a adorar?

 
CANTO DE POSCOMUNIÓN 
Dios te salve María, llena eres de gracia,  
el Señor es contigo, bendita entre las mujeres,  
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. (bis) 
 
Ave maría, Ave María. (bis) 
 
Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros, pecadores,  
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. (bis)   

RITOS FINALES

CANTOS DE DESPEDIDA
Demos gracias al Señor
Demos gracias al Señor, demos gracias. 
Demos gracias al Señor. (bis) 
  
Por las mañanas, las aves cantan, las alabanzas a Cristo Salvador,  
y tu hermano porque no cantas las alabanzas a Cristo el Salvador.   
 
Mientras recorres la vida 
Mientras recorres la vida, tú nunca solo estás,  
contigo por el camino, Santa María va. 
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Ven con nosotros a caminar, Santa María ven. (bis) 
 
Aunque te digan algunos que nada puede cambiar,  
lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 
 
Aunque parezcan tus pasos, inútil caminar, 
tú vas haciendo camino; otros lo seguirán.  


